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        No creas que Sherlock Holmes iba a investigar sus misterios a patita. Qué va. El famoso detective solía viajar en un elegante carro tirado por caballos. Él y el doctor Watson traqueteaban por las calles empedradas de Londres, rumbo a la aventura. 




        La mía comenzó más o menos igual. Solo que el que tiraba del vehículo… era yo. 




        Mi bici avanzaba penosamente por la carretera con Anna y Bubu a cuestas. Dudo que Watson pesase tanto como los dos juntos. Y eso sin contar a nuestras mascotas mágicas. 




        En fin, que no íbamos demasiado cómodos. Sobre todo, cuesta arriba. 




        Yo pedaleaba de pie, jadeando y agarrado con fuerza al manillar. Aunque no tanta como la que usaba Anna para abrazarse a mi cintura. Apenas me dejaba respirar. Y eso que ella iba cómodamente sentada sobre el sillín. 




        —No tan cómoda —gruñó mi amiga—. ¡Me estoy haciendo polvo el brujitrasero! 




        A su espalda marchaba Bubu, el pequeño elfo al que conocimos hace tiempo en Suncity. Y, espachurrado entre los dos, el pobre Cosmo. 




        Pobre pero quejica. Al gato de Anna le gusta protestar tanto como a su dueña. 




        —¿Podrías respirar más bajito? —repetía—. ¡No hay quien duerma con este jaleo! 




        No era cierto, pues entre los rizos de Bubu ya estaba roncando Mostachín. Así se llama su hámster. Es tan perezoso que podría quedarse frito sobre un unicornio desbocado. 




        —Yo odio dormir —graznó mi cuervo desde el guardabarros—. Aunque no tanto como estar despierto. 




        Si podíamos entender a los animales era porque ya no estábamos en la ciudad. Habíamos regresado de nuevo al mundo mágico. Aunque no precisamente de vacaciones. 




        Bingo. Se trataba de un nuevo encargo de Mr. Munchin. 




        El abuelo de Bubu dirige una tienda de magia a domicilio en Suncity. Al fondo de su local oculta un gran armario que nos permite teletransportarnos fácilmente. 




        Lo difícil fue meter dentro mi bici, claro. 
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        Por suerte, esta vez no íbamos solo a repartir un paquete. También estábamos a punto de enfrentarnos… a un nuevo misterio. Aunque entonces aún no teníamos ni idea. 




        —Ay —gimió Anna después de un bache—. Esta carretera no se acaba nunca. ¿Por qué no nos hemos aparecido más cerca de la casa del cliente? 




        —Huy, imposible —contestó Bubu—. El barrio de Colinas Doradas está muy bien protegido. Solo se puede acceder por la entrada principal. 




        Mi amigo se refería al enorme portón por el que habíamos salido del armario. Allí nos habían recibido dos guardias uniformados que custodiaban la carretera. 




        Se notaba que también eran brujos porque, en vez de porras, llevaban varitas. 




        —Podéis pasar —dijo uno, tras comprobar que éramos repartidores autorizados—. Pero no arméis follón. Recordad que os encontráis en la urbanización más exclusiva del mundo mágico. 




        Más que una urbanización, Colinas Doradas tenía pinta de bosque. El camino que recorríamos estaba rodeado de frondosos árboles. Entre sus copas se alzaban montañas tan redondas y perfectas que parecían dibujadas. Sobre ellas se alzaban las lujosas mansiones de los vecinos. 
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        —Lujosas y raras —puntualizó Anna. 




        Lo raro es que no se parecían entre sí. Unas eran como castillos medievales. Otras semejaban iglús gigantes. Algunas tenían forma de torre de cristal. Todas debían de ser carísimas. 




        —Pues las odio —comentó Mr. Rayo—. Y a los ricachones de sus dueños también. 




        —Tranquilo —sonreí, aprovechando una cuesta abajo—. Ni siquiera tendrás que conocerlos. Haremos el reparto y volveremos enseguida a… ¡aaaaah! 




        Mi bici acababa de derrapar inesperadamente sobre el asfalto. Sorprendido, perdí el control del manillar. Entonces apreté los frenos, el vehículo se tambaleó y… 




        Y bingo, salimos todos volando. Pero sin conjuro Levantaculos Cósmico ni nada. 




        Lástima que solo fuera por un segundo. Enseguida caímos despatarrados sobre la carretera. 




        —¡Ay, ay, mis bigotes! —sollozó Mostachín, despertando del batacazo. 




        —Pero ¿qué ha pasado? —preguntó Bubu, confundido—. ¿Por qué se ha enfadado tu bicitecla? 




        —Se dice bicicleta —repliqué, frotándome las magulladuras—. ¡Pero no tengo ni idea! 




        —Pues yo sí —replicó Cosmo. 
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        Con su aguda vista, Cosmo acababa de descubrir unas pequeñas tachuelas en la carretera. Los clavos habían pinchado la rueda delantera de la bici. 




        —¿Quién habrá sido el brujicanalla que ha puesto eso ahí? —preguntó Anna. 




        —¡Querrás decir los brujicanallas! —canturreó alguien oculto entre los árboles. 




        Supe quién era antes de verlo, pues estaba harto de oír su voz. 




        Pertenecía a Truco, una de las dos personas más sinvergüenzas que conozco. ¡Y detrás de él apareció la otra, claro! Me refiero a su hermana Trato. Los mellizos llevaban consigo un paquete. 




        Además de sinvergüenzas, ambos son repartidores de la gran empresa Magic Exprés. 




        Esta vez ni siquiera me molesté en preguntarles qué hacían allí. 




        —¡Me habéis pinchado la bici! —grité, furioso. 




        —Y vosotros habéis pisado nuestras tachuelas saltarinas —sonrió Truco—. Estamos en paz. 




        Se me quedó tal cara de tonto que no supe qué decir. 
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        Menos mal que Anna sí. 




        —¿Acaso nos estabais siguiendo? —preguntó mi amiga. 




        —No te creas tan importante —gruñó Trato—. Es solo que tenemos que hacer un reparto en esta urbanización. Y casualmente nos enteramos de que también vosotros veníais aquí. 




        No sé cómo lo hacen para enterarse siempre de todo. 




        —Comprendedlo —añadió Truco—. No podíamos permitir que llegarais antes que nosotros. Eso nos dejaría en muy mal lugar. 




        —Y hablando de lugares… —siguió Trato—. ¿No sabréis dónde queda Villa Cuervo? 




        Fue entonces cuando comprendí que andaban perdidos. Y en vez de preguntar a un vecino habían decidido fastidiarnos a nosotros. Típico de ellos. 




        —¿Villa Cuervo? —repitió Bubu, consultando nuestro propio envío—. ¡Ese es el mismo sitio al que vamos nosotros! Sois… sois… sois unos copiotas. 




        —Unos copiotas con un plano del barrio —puntualizó Truco—. Y estamos dispuestos a compartirlo. 




        —Y si tenéis un plano, ¿para qué necesitáis ayuda? —refunfuñé. 




        —Porque no hay quien entienda este papelucho —rezongó Trato, desplegando el mapa—. No tiene nombres ni direcciones, solo un montón de dibujitos. 




        —Pues está claro —opinó Anna tras examinarlo—. Ahí mismo está la casa que buscamos todos. 




         


        

          [image: ]

        


      


    


  

    

      



         


        

          [image: ]

        




         




        Anna señaló la esquina superior derecha del mapa. Allí, al norte del barrio, se alzaba una casa sobre la que se posaba un pájaro negro. Aquella debía de ser sin duda Villa Cuervo. 




        —Bien visto —sonrió Truco—. A cambio de vuestra ayuda, os concedemos el honor de acompañarnos. ¿No os apetece que hagamos el reparto todos juntos? 




        —Antes habrá que arreglar mi bici, ¿no? —resoplé, aún molesto. 




        —Nosotros nos ocupamos de eso —dijeron los mellizos, sacando sus varitas. 




        —Gracias, me basto yo solito —respondí. En parte por orgullo, y en parte porque esos dos eran capaces de convertir mi bicicleta en un sapopótamo con pedales. 




        Entonces, agitando mi propia varita, recité un hechizo reparador de mi invención: 
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        Bueno, más que recitarlo lo grité a causa del enfado. Por desgracia, la rabia y la magia son como las rayas y los cuadros. Nunca combinan bien. 




        Lo cierto es que mi rueda empezó a hincharse. Pero no se detuvo al alcanzar su tamaño normal. Al contrario, siguió creciendo y creciendo como un gran flotador negro. 




        Al principio parecía la rueda de una moto. Luego, la de un coche. Después, la de un camión. 




        Ya era igual a la de un tractor cuando… ¡BUM! 




        Bingo, en vez de arreglar la rueda la había hecho estallar. Del susto, Mostachín pegó un salto como una pelota peluda. 




        —Buen trabajo, Magius Pochus —rieron los hermanos, guiñándose un ojo. 




        Aún se carcajeaban cuando, humillados, los seguimos a pie por la carretera. Yo marchaba en último lugar, arrastrando mi enfado y mi bici. 




        Anna lo que arrastraba eran los pies. 
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        —¿Y no podríamos ir volando? —preguntó, contemplando el camino con desánimo. 




        —Ojalá —replicó Bubu—. Pero Colinas Doradas está protegido por un hechizo antivuelo. 




        Al parecer, los vecinos valoraban mucho la tranquilidad de su barrio. No querían tener a un montón de repartidores planeando por ahí. 




        Nos llevó un buen rato alcanzar la colina donde se alzaba Villa Cuervo. Y otro tanto recorrer el camino que ascendía por ella, dando vueltas como una escalera de caracol. 




        Para cuando llegamos a la cima, el sol ya había empezado a caer entre los árboles. Su resplandor dorado iluminaba los coches aparcados frente a la casa. 




        Que, por cierto, era impresionante. 




        Sus altos muros de piedra, torcidos por el peso de los años, estaban cubiertos de musgo. Este les daba un tono verdoso. En ellos se abrían grandes vidrieras que reflejaban la luz del atardecer. Estaban todas cerradas, como el viejo portón de madera de la entrada. 




        Encima de él, esculpido en la fachada, había un gran cuervo de piedra. 




        —Agh, odio a los cuervos —dijo Mr. Rayo. Como si él fuera un periquito. 




        —A mí tampoco me gusta —confesó Anna, mirando al pájaro—. Parece furioso. 




        —Bah —sonreí, más animado—. Mi cuervo da mucho más miedo. Venga, llamemos al timbre. 




        —Sí —replicó Cosmo—. Pero… ¿a cuál? 




        El gato señalaba un montón de cordones que colgaban frente a la puerta. Alguno de ellos debía de hacer sonar la campana de la casa. 
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        —Hmm —reflexioné, antes de agarrar el más largo—. Probemos con este. 




        El ruido que sacudió entonces la mansión no fue el de un timbre, sino el de un graznido. 




        Al mismo tiempo, el cuervo de la fachada abrió su pico de piedra. Y por él salió disparado un chorro de algo verde, pringoso… y maloliente. 




        Lo sé porque todo el potingue fue a caerme encima a mí. Aunque no parecía tóxico, me dejó como un pastel de brócoli. Entonces fueron Truco y Trato los que graznaron… de risa. 




        —Muy brujigraciosos —gruñí—. Y los que nos han encargado el pedido también. 




        —¡Ay! —exclamó entonces Bubu—. Acabo de acordarme de algo. 




        El elfo sacó de su capa el paquete que debíamos entregar. Allí, junto a la dirección de reparto, figuraba una frase escrita en letras mayúsculas. 




         




        ¡PARA LLAMAR, TIRAR DE LA ANILLA ROJA! 




         




        —A buenas horas —suspiré, sacudiéndome el pringue. 
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        Trato fue la primera en descubrir el cordón de anilla roja, el más corto de todos. Luego, de un ágil salto, se colgó de él como un chimpancé. 




        Al hacerlo, el grave sonido de una campana retumbó en el interior de la mansión. 




        Yo me repeiné rápidamente el pelo con los restos del pringue. Como gomina no estaba tan mal. 




        Al fin, la puerta se abrió lentamente. Y detrás apareció una mujer bajita con uniforme de criada. Tenía los ojos hinchados como el sapo de Ángela Sésamo. Parecía haber estado llorando. 




        —¿Sííí? —nos preguntó con voz lastimera. 




        —¡Buenas tardes! —corearon Truco y Trato—. Le traemos su pedido de Mag… 




        —¡De Ojos de Tritón! —exclamé yo. Me negaba a que nos adelantasen otra vez. 




        Luego tomé el paquete que llevaba Bubu para leer el nombre del remitente. 




        —Estamos buscando al señor Krepúsculo —terminé, con mi mejor sonrisa—. Igor Krepúsculo. 




        A cambio, ella se echó a llorar a moco tendido. 
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        —Lo siento —gimió—. El señor Krepúsculo… ya no está entre nosotros. 




        —Ah, bueno —dijo el inocente de Bubu—. Lo esperaremos mientras va a buscarlo. 




        —¡Quiero decir que ha fallecido! —sollozó la criada, desconsolada. 




        Vale, eso sí que no me lo esperaba. Por un instante, todos nos quedamos mudos. O casi todos. 




        —Es que en Ojos de Tritón son muy tardones —soltó Trato—. Si llegan a llamar a Magic Exprés, aún seguiría vivo. 




        Por suerte, la mujer no le prestó atención. Lo que hizo fue sonarse la nariz con la punta de su delantal. Luego continuó hablando. 




        —Mi amo murió hace dos días —explicó, más serena—. Pero sus sobrinos se harán cargo del envío. Llegaron aquí esta mañana para asistir al funeral… ¡Ay! 




        Otra vez lloraba cuando la seguimos hasta un elegante salón. De allí salía un jaleo tremendo. O tenían una guardería de cerdicornios o los Krepúsculo estaban discutiendo a grito pelado. 




        —Se nota que son familia —cuchicheó Anna. 




        Sí. Y yo sabía incluso sus nombres. 
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